El hombre en rededor

¡Miren al Hombre que vino!

dijo la Reina Blanca

en la Cámara del Sueño

Miré en rededor

en busca del Hombre

que había visto la Reina Blanca

en la Cámara del Sueño

No encontré nada

el resplandor de tan cordiales fojas

recordaba una antigua imagen de Grenoble

heráldica de la retina

agua o lustre viento o polvo

restallando bajo la resolana

de una tarde de domingo.

No encontré nada

en mi pupila

los cuerpos de Demócrito combatiendo

en una escaramuza

   que dura ya una siesta de siglos

El día

dedo furioso de Dios

hurgaba el rabo del horizonte

como la línea de polvora el principio de un incendio

vírgula en el párpado

Ningún Hombre apareció junto a mí

Sólo yo

en mi recámara

No más Reina

La Reina, la Reina Blanca se fue, dije

Y una Voz respondió

Nunca estuvo aquí

La Sonrisa se desvaneció con una fetidez de amonio

Recordé el paisaje en llamas

Un país de polvo

Una maqueta

Con ondulada con arena manchas

Semejando huizaches

Cae la tarde sobre la Sierra Central

pubis se pronuncian en la hondonada

Un sueño de maquetas fabricadas con material barato

incendiado

Entra la policía en Ken State

Un incendio

Un dedo de Dios

arrasa el país

Destruye la ilusión funcional

Escucha

si acercas el oído

aun cuando no hay nadie

voces gritos llanto

quizá

O es tan sólo la reverberación

Minimalismo del oído

voces gritos susurro

I hurts my self today

musité

Hoy me duele el corazón de tristeza

Sugerí

pero era una línea demasiado contundente

Nada sutil

Nada delicada

Como el perfume de gardenias que la Reina solía usar en nuestros encuentros

en la cámara de gases que precipitaba nuestra muerte

Oh, sí, ella solía precipitar nuestros cuerpos sobre nubes ardientes

nubes brillantes nubes tóxicas nubes moldeadas de formas extrañas como el vidrio de las redomas y alquímicas retortas

donde vaporosos espíritus presumían un don

y farfullábamos en lenguas prometiendo durar

como las casas construidas con material barato como las mesas de formaica como las paredes de cartón como las crestas de espuma

borrachos con nuestros sueños fabricados con motas de polvo que pensamos aúreas

con nuestro sucio licor proclamado elíxir

titubeando en una playa donde niñas de pechos incipientes se acercan a un toro blanco que olfatea los ramilletes

que reverberan rosas y violetas en el ponto color vino

Hoy podría decir que me duele el corazón

recordé

había dicho Castillo y agregó:

pero sería falso

y no quiero meter al corazón

en falsedades

I hurt my self

repetí

Entre las devastadas maquetas de las casas funcionales de los cincuenta

avancé

ajeno al peligro del DC3 cayendo

a los gritos de Lynird Skynnird ahogándose en la noche cada vez más

luminosa como el final de una ópera gotosa

atisbando sólo

el irritado párpado ahora sí monstruoso

Ciudad del Ojo

Cuidad el Ojo

el Ojo que es el Ano al rojo abatiendo sus llamas en la planicie a oscuras

y gritos que no se escuchan

en las colinas

Nadie nadie en ninguna de las casas

las recámaras vacías

Una voz

avanzando en el sueño

And now all its gone

The feeling

Dissapear

Como un extraño mensaje

oído muy lejos en el sueño

La Reina decía

El Hombre eres tú

Busca en ti

Escucha tu voz

mientras caías

Mientras atravesabas la atmósfera

Mientras te incendiabas

Mientras eras un cuerpo consumido

en una pasión espuria

y entonces emergió la línea

de la verberación en mi oído

Ella se había ido

No era más Yo

tan sólo un cuerpo

abandonado en la cama

en espera de que las sombras

zozobren

en un mínimo movimiento

de polvo luz aire

Tabla de direcciones: El poema incluye líneas de “Hurt” de Trent Reznor en versión de Johnny Cash; alude a la explicación de “The Man Comes Around” del propio Johnny; cita “Testiculario” de Ricardo Castillo; se inspira en la obra de Sam Durant; en un poema de Gastón Baquero y debe leerse como si fuera un canto fúnebre de las plañideras de la parte oriental del Helosponto.ión de “The Man Comes Around” del propio Johnny; cita “Testiculario” de Ricardo Castillo; se inspira en la obra de Sam Durant; en un poema de Gastón Baquero y debe leerse como si fuera un canto fúnebre de las plañideras de la parte oriental del Helosponto.

